Los tres Knight of Color se mantenían arrodillados frente a su rey en la Sala del Trono. Los hámsters habían sido llamados por urgencia por el Monarca, que se mantenía en silencio en su trono, con una sonrisa en el rostro. Los guerreros llevaban así más de quince minutos. ¿Porqué el Rey no les ordenaba alzarse?

Unos pasos acelerados rompieron la quietud de la Sala. Los pies de una pequeña hámster rubia ataviada con un traje amarillo del que colgaba una capa blanca que ondeaba tras ella debido al viento que levantaba en su carrera, llevaba sujeta en una de sus patas cubiertas por un par de guantes del color de la capa una carpeta. André no realizó ningún movimiento, siquiera se giró a comprobar de quién se trataba. Reconoció los pasos cómo una de las doncellas del Rey Arco, y también entendió entonces porqué les había convocado. Una misión. ¿Pero porqué reunir a los tres Knight of Color?

-Disculpad la tardanza, Majestad -se excusó la hámster, arrodillándose a la misma altura que los Knight of Color, sin siquiera dirigirles una mirada. Las doncellas de Arco, de entre las cuales el monarca escogería su Reina, tenían el mismo nivel de privilegios que los caballeros. Eso no significaba que debían ser “ariscas” con los Knight of Color, pero en cierta medida ésta doncella sí lo era. André no tenía ni idea de porqué, pero era algo que saltaba a la vista.

-No hay problema, Bonita. Por favor, pasame el informe -pidió Arco. La hámster se alzó servicial y tendió la carpeta a su amado Rey- Gracias, puedes retirarte -ordenó con una sonrisa. La hámster realizó una reverencia y abandonó la sala.

Cuando la puerta se cerró tras ella, el hámster abrió la carpeta y comprobó su contenido. Satisfecho, la colocó en el respaldo de su asiento y se levantó.

-Podéis levantaros, mis Colores -ordenó. Los tres hámsters acataron la orden. Arco sonrió- Hoy es un día muy especial. Anoche, el Sueño Arco Iris me mostró al cuarto Knight of Color... o debería decir la cuarta -los tres guerreros sonrieron suavemente- Su nombre es Gloria Abracanto, y ha sido elegida Knight of Yellow. Indigo, partirás inmediatamente conmigo a Italia para ponerla al día de su “nueva condición”. No me cabe duda de que aceptará, es una hámster muy impulsiva -rió- Blue y Orange, deberéis encargaros de prepararlo todo para nuestra llegada. Tras la entrevista personal, realizaremos la ceremonia. Tomad uno de los ficheros dentro de esa carpeta para informaros de vuestra nueva compañera. Indigo, te esperaré en el Puerto Arco Iris dentro de media hora. Podéis retiraros.

-Yes, Your Majesty -asintieron los tres Knight of Color. Abandonaron la Sala del Trono sin dar la espalda al Rey, que se mantuvo en su asiento, seguramente esperando a que llegase otra de sus doncellas.

Cuando abandonaron la Sala del Trono, Indigo echó un rápido vistazo a la información recopilada sobre su nueva compañera y la desechó.

-Prefiero conocerla en persona -detalló. Orange y Blue investigaron un poco más.

-Así que usa un arco -comentó André- No teníamos ninguna unidad de distancia, vendrá bien tener cubierta la retaguardia.

-Mira cuántos premios... de belleza, de canto, de baile... ¡parece una idol! -exclamó Blue.

-Y es joven... bastante joven -se sorprendió su compañero- Me pregunto de qué conocerá a Su Majestad...

-¡Parecéis dos mujeres en la peluquería! -les insultó Indigo con su fuerte tono- Dejad de cuchichear e id a cumplir la encomienda de Su Majestad.

-Sí, sí... -aceptaron los dos hámsters al unísono, con tono aburrido. Indigo suspiró, y sonrió.

-Es bueno que el Arco Iris se vaya completando -comentó en un murmullo, que los hámsters que caminaban en la otra dirección directos a cumplir sus ordenes no llegaron a escuchar. Seguramente, porque seguían comentando cosas sobre la ficha de la próxima Knight of Color.

-Es un placer. Mi nombre es Gloria Abracanto, y he sido escogida como Knight of Yellow -la hámster sonrió y observó a sus nuevos compañeros con interés. Se trataba de una hámster de mediana estatura, con pelaje blanco como la nieve pero una larga melena rubia que caía hasta la mitad de su espalda. Sus rasgos faciales la convertían en una hámster bella, sus pequeños ojos brillaban con luz propia y cualquier hombre se perdería fácilmente en sus iris carmesí. Su hocico tenía rasgos suaves y bien definidos, y sus labios no eran demasiado carnosos. Además, sus bigotes eran lisos y se notaba que los cuidaba con esmero. Su acento era suave, pero sonaba decidido- Juro proteger y servir a Su Majestad haciendo uso de mi arma, el arco Ojo de Halcón, herencia de mi familia. Conocí a Su Majestad hace cerca de un año, durante un viaje de placer al Reino Arco Iris. Cuándo le vi por primera vez, quedé prendada por su sentido de la moda. Ese día paseaba por el pueblo cómo cualquier habitante, sin corona ni capa... pero aún así, su traje azulado y su concha multicolor resaltaban y me llamaron la atención. Entablamos una agradable conversación tras la que me reveló que se trataba del Príncipe del Reino, por aquél entonces. Sentí tanta vergüenza que estuve varios minutos incapaz de hablar. Pero, como ya sabréis, el corazón de Su Majestad es grande, y la amistad que surgió entre nosotros nos ha mantenido unidos durante este largo tiempo -de repente calló y se llevó la mano a la boca- Creo que me he desviado un poco -comentó en un tono algo coloquial, al observar la mirada de aburrimiento de sus nuevos compañeros- Según Su Majestad, cada Knight of Color tiene una misión esencial que cumplir para ascender a Knight of True Color. Lo que mi corazón más ansia... es conocer la verdad sobre mi hermano. Cuando eramos pequeños, viajábamos con nuestros padres en un tren hacia Milán, pero hubo un descarrilamiento y mis padres murieron -relató algo entristecida- No se encontró el cuerpo de mi hermano, pero sí la bufanda azul que siempre llevaba atada al cuello. Por eso, quiero saber qué es de él. Si sigue vivo... o si ha muerto -se giró hacia el Monarca y realizó una reverencia- Y, por supuesto, seros útil, Majestad. Espero que seamos buenos camaradas -deseó ésta vez a los Knight of Colors. Éstos sonrieron y se alzaron de sus butacas. Aplaudieron a su nueva compañera, que sonrió.

-Creo que es hora de que nos presentemos nosotros también -comentó Indigo, visiblemente satisfecha con la nueva compañera. Tenían mucho de lo que hablar.

Esa noche, los Knight of Color celebraron su primera “fiesta de bienvenida”. Había sido una idea de la misma Knight of Color por la que celebraban la fiesta. 

-La mejor forma de conocernos es echando un buen trago juntos -comentaba Yellow mientras bebía un poco de su copa de vino tinto. 

-No me parece bien usar la Hacienda del Reino para éstas fiestas... y además, el alcohol no es sano -rebatía el Knight of Orange. Aún así, se había servido un caldo francés bastante caro y raro de encontrar.

-¡Venga ya, Orange! Yo creo que es una buena idea. Y un par de copas no hacen daño a nadie -comentaba Blue, sentado a su lado, pasando su brazo derecho por detrás del hombro del hámster y dándole un par de palmadas. El contenido prácticamente vacío de su copa demostraba que ya empezaba a beber de más.

-No hay nada mejor que una buena jarra de cerveza junto a tus camaradas, Orange -rebatió también la Knight of True Indigo dando un largo sorbo a su jarra- Es uno de los placeres del guerrero, deberías aceptarlo.

-Si a mi me parece bien -comentó, dando otro sorbo a su copa y bajando la mirada- Supongo que me he dejado llevar por mi experiencia como médico.

-Vaya, no me dijiste que estudiabas Medicina -se interesó Yellow.

-Bueno, la estudiaba hasta convertirme en Knight of Orange. Ahora mismo sólo me queda completar la tesis doctoral para obtener el Diploma, pero creo que lo tomaré con calma -observó su copa vacía y la llenó nuevamente- Ser un Knight of Color consume mucho tiempo, espero que estés a la altura -esbozó una sonrisa pícara.

-Descuida, no me quedaré atrás -guiñó un ojo- No obstante, supongo que habrá cosas que me tendréis que explicar más detalladamente. ¿Quizá alguno de vosotros, amables caballeros, se encargaría de detallarme algunos asuntos? -comentó sensual. Parecía que a Yellow también comenzaba a subirse el alcohol a la cabeza.

-Yo me ofrezco voluntario -sonrió Blue- ¡Hay que ver, al final Su Majestad tendrá que contratarme como guía oficial! -rió.

-Bueno, éste es el plan -comentó Orange mientras juntaba su espalda con la de Blue, ambos rodeados por un grupo de seis gatos- Le prometí a Yellow que no dejaría que te pasara nada. Así que me temo que no podemos perder.

-Qué curioso, yo le prometí lo mismo a tus hermanas -sonrió el hámster español- Parece que tendremos que esforzarnos para salir ilesos.

-¿Empezamos? -murmuró André. Los gatos se lanzaron al ataque, y lo mismo hicieron los dos Knight of Color. André cargó contra el trío de gatos que venían frente a él, cortando de un rápido sesgo la pata derecha a uno de ellos, que cayó al suelo bramando de dolor. Otro de ellos se lanzó con sus garras, pero lo esquivó de un salto y, aunque trató de caer encima de su lomo, el gato se retiró a tiempo y volvió a caer al suelo.

Por su parte, Blue ya había acabado con uno de sus enemigos cortando con sus espadas gemelas las patas traseras del animal y después clavando un arma en su vientre mientras con la otra frenaba las garras de otro de los enemigos. Había extraído la espada justo a tiempo del cuerpo del cadáver para frenar al tercer gato.

-Oye, eso está muy feo -murmuró, sintiendo cómo sus brazos flaqueaban. Realizaba un esfuerzo físico muy grande para evitar a ambos contrincantes. Finalmente, incapaz de continuar, se retiró con un gran salto.

Orange continuaba en su lid contra sus tres enemigos. El gato incapaz de moverse le golpeó en la espalda con la cola, que André cortó mientras era impulsado hacia la pared contigua. Esquivó el golpe contra el muro posando sus patas traseras sobre el mismo e impulsándose nuevamente hacia sus rivales. Rápido como una bala, clavó su espada entre ceja y ceja de uno de los gatos, y la extrajo justo a tiempo para alejarse de un salto. El único gato sano volvía a la carga, loco de ira.

Blue volvió al ataque, tras comprobar con un rápido vistazo que Orange no tenía problemas. Con una sonrisa, lanzó una de sus espadas a modo de lanza contra uno de los gatos, que se abalanzaba sobre él en un salto mortal. El arma se clavó en el corazón de la criatura, que cayó al suelo ya exánime. Sin preocuparse de recoger su arma, encaró al último gato con sólo su espada Mar.

Orange había ajusticiado al gato herido tras que éste volviera a tratar de golpearle con su cabeza, la misma que ahora rodaba algunos centímetros lejos del cuerpo. Sólo quedaba un rival. Enarcó las cejas y se lanzó al ataque. Sería rápido.

El Knight of Blue sonrió y extrajo la espada Sol del cadáver que había ensartado. Suspiró, Orange se acercaba a él con la espada chorreando sangre.

-Parece que se acabó la diversión -comentó el hámster azulado, encogiéndose de hombros.

-No bajes la guardia -comentó Orange. Blue suspiró.

-Ya, ya... aún así, no entiendo porqué Su Majestad nos ha mandado a los dos a esta misión. El poder de un Knight of Color es suficiente para arreglar ésto -comentó el hámster, echando a andar tras André. Se encontraban en una calle desértica, en un antiguo pueblo minero de Irak. Era de noche, y el frío viento sumado a las bajas temperaturas propias de la zona se calaba en los huesos de los hámsters. Pero el combate les había servido de calentamiento. Se encontraban allí por la información de que uno de los miembros de la élite de la Garra Oscura había sido avistado en esa zona. André rápidamente había pedido a Su Majestad ser enviado a la misión, pero éste insistió en que debía ir acompañado de Blue.

-Supongo que quiere ver cómo nos desenvolvemos en equipo -se encogió de hombros Orange- Yo creo que no lo hacemos mal, ¿no? -sonrió a su compañero, señalando con la espada la carnicería.

André caminaba despacio, pegado a la pared y con la espada desenfundada. Había entrado en la base enemiga, y ningún lugar era seguro. Tras él, yacía el cuerpo de un gato, le había frenado antes de que diera la alarma, pero quizá sus gritos y la batalla habían alertado a sus compañeros cercanos. Tras comprobar que nadie se acercaba, continuó su camino. Tenía una misión que cumplir.

-Entonces este es el plan. Tú te encargas del objetivo, y yo rescato a los rehenes -repitió Blue, como si tratase de memorizarlo- No me gusta que te quedes la parte divertida -se quejó con una sonrisa.

-Conoces mi deseo. Ésto es algo que debo hacer yo -comentó André, girando el rostro hacia la pequeña cavidad que se ocultaba en el sur de aquél desierto, no muy lejos de la ciudad minera- ¿Crees que Su Majestad se esperaba lo de los rehenes y por eso nos mandó a los dos?

-A saber -se encogió de hombros el hámster, echando a correr hacia la cavidad. André le siguió... tras derrotar a los guardas de la entrada, habían tomado caminos distintos. Habían quedado en una zona segura alejada de la guarida en dos horas, así que no había tiempo que perder.

André continuó corriendo dentro de la pequeña cavidad. Era grande, seguramente ampliada para el uso de humanos, pero abandonada al poco tiempo. Todo parecía demasiado tranquilo, no había encontrado ningún enemigo desde hacía varios minutos. ¿Una trampa? Pronto lo descubriría. Ante él se encontraba una verja metálica que cortaba el paso hasta lo más oculto de la cavidad. Dos gatos la guardaban.

-Por fin algo de acción -murmuró, desenfundando su espada.

André jadeaba y sudaba copiosamente. Pese a que el poder del Arco Iris le ofrecía resistencia extra, en el trayecto final había combatido contra un gran número de gatos, e incluso sufrido algunos daños. Su espada chorreaba sangre, y él mismo tenía el pelaje y la capa manchadas de color carmesí, en algunos casos suya. Se llevó la pata derecha al costado y esbozó una mueca de dolor. Ese último gato le había dado fuerte con la cola, antes de perderla.

Pero, por fin, ante él sólo restaba su objetivo. Aquél gato que se había mantenido al margen, observando cómo sus aliados caían uno a uno sin darles mayor importancia. Él era conocido como Cruelty Joe, Número Nueve de la Garra Oscura. Si la información era correcta, se trataba de un gato original de Estados Unidos... por lo que André se dirigió a él en inglés. Los Knight of Color recibían la capacidad de, aunque hablaran en su propio idioma, ser entendidos por todas las razas existentes en sus respectivos idiomas. André sabía que, si quería, podía hablar con los humanos o los gatos.

-Por orden de Su Majestad el Rey Arco del Reino Arco Iris serás ajusticiado por tus crímenes -enarboló la espada frente al animal. Su mirada era fría e inexpresiva. Orange no le había visto mover un sólo dedo desde que entró en la cámara de piedra y mandó a sus compañeros acabar con André. Ahora sus cuerpos recaían tras él, bañados en un mar de sangre.

Finalmente, el gato se posicionó lentamente para atacar. ¿A qué jugaba? André se lanzó al ataque, pero el gato lo esquivó de un salto. Volvió a arremeter contra él, persiguiéndolo, pero su enemigo sólo esquivaba sus ataques. El guerrero del Arco Iris se cansaba cada segundo que pasaba, y el costado le dolía cada vez más. ¿Ésa era su estrategia? El gato esbozó una sonrisa al comprobar que su plan funcionaba, pero esa perdida de concentración hizo que resbalara en los cuerpos de sus aliados caídos y tropezara. André aprovechó la oportunidad y atacó, pero sólo consiguió hacerle un corte en la oreja izquierda. Para su sorpresa, el gato gritó. Gritó y se revolvió entre los cadáveres de sus compañeros, tratando de huir a la desesperada.

-¡No me hagas daño! ¡Tú ganas! -bramaba. Orange le observó estupefacto- ¡No quiero luchar! Yo... ¡yo no estoy hecho para ello! 

-Eres el Número Nueve de la Organización, no voy a caer en tus jugarretas -se atrevió a decir André. No entendía este cambio de actitud.

-¡Alcancé este puesto a base de extorsiones y asesinatos! Pero yo nunca manché mis manos. Siempre mandaba a mis subordinados... ¡por eso, no me mates! Yo no he hecho nada -suplicó, mientras continuaba tratando de huir. André suspiró y se acercó lentamente- ¡Por favor, te lo ruego! Yo... -no pudo continuar. La espada del Knight of Orange atravesó su garganta y sólo pudo soltar un gorgoteo antes de expirar. André extrajo rápidamente la espada y observó el cadáver con asco.

-Aunque nunca mancharas tus manos, sí mandabas a otros hacer tu trabajo sucio. Es por eso que el Arco Iris te ha ajusticiado -sentenció, dejándose caer al suelo. El costado le dolía horrores... pero aún tenía que volver con Blue.

Blue conferenciaba con los rehenes rescatados. Una quincena de hámsters aguardaban en el punto designado, mientras el Knight of Color se mantenía de brazos cruzados. Su rostro parecía preocupado, el tiempo se acababa y Orange no hacía acto de presencia.

Escuchó una voz desde lejos y en su faz se dibujó una amplia sonrisa.

-Llegas tarde.

